GACETA 


N.*  68. 


BUENOS 


AYRES 


Miércoles  15  d  e  \  ¿i 


ir 


s  t  o  ríe  1821. 


DEPARTAMENTO   DE  GOBIERNO 

Decreto  del  excmo.  señor  gobernador  y 
capitán  general. 

Buenos-Ayres  Agosto  7  He  1821 — Una 
protección  ilustrada  del  comercio  ,  agricul- 
tura, é  industria  demanda  conocimientos 
prácticos,  y  un  zelo  constante,  que  no  pue- 
de obtenerse  sin  la  cooperación  eficaz  de  los 
que  están  mas  especialmente  interesados  en 
Ja  mejora  de  estos  ramos.  El  establecimien- 
to de  una  policía,  bien  entendida,  de  la  cam- 
paña ,  es  el  solo  medio  de  fijar  la  seguridad 
que  debe  necesariamente  garantir,  y  promo- 
ver todo  adelantamiento.  Estos  objetos  son 
los  que  me  han  decidido  á  decretar  los  artí- 
culos siguientes. 

1.'  Cerca  del  ministerio  de  gobierno,  y 
bajo  la  presidencia  del  secretario  de  este  de- 
partamento, habrá  una  junta  de  comercian- 
tes y  hacendados. 

2  °  La  junta  se  compondrá  de  seis  ha- 
cendados, y  seis  comerciantes. 

3.  "  FJ  nombramiento  fie  los  doce  miem- 
bros de  ia  junta  queda  reservado  al  secreta- 
rio de  gobierno.  I 

4.  "  Las  atribuciones  de  la  junta  serán 
piorno  ver  y  elevar  al  conocimiento  del  go- 
bierno todo  lo  que  pueda  contribuir  al  pro- 
greso del  comercio  é  industria,  y  á  la  mejo- 
ra de  la  agricultura. 

5 0  La  junta,  luego  que  se  instituya,  for- 
mará la  minuta  del  reglamento  que  dirija  sus 
funciones,  y  establezca  su  órden  interior,  y 
lo  elevará  á  la  aprobación  del  gobierno. 

6.°  El  secretario  de  gobierno  y  relacio- 
nes exteriores  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. — Martin  Rodríguez 
Bernardino  Rivadavia. 


Buenos-Ayres  agosto  9  de  182L 
Para  formar  la  junta  de  comerciantes  y 
hacendados,  que  se  instituye  por  e!  anterior 
decreto,  nombrase  de  la  clase  primera  i  D. 
Juan  José  Anchorena,  1).  José  María  Rojas, 
D.  Julián  Paneío,  D.  Manuel  H.  Aguine, 
D.  Juan  Alzina  ,  y  D.  Patricio  Linch  ;  y  de 
la  segunda  á  D.  Juan  Migúeos,  D.  Joaquín 
Suarez ,  D.  Lorenzo  López ,  D.  Agustín 
Lastra,  D.  José  Domínguez,  y  D.  Mauricio 
Pizarro  ;  á  quienes  se  les  comunicará  este 
nombramiento ,  publicándose  en  la  gaceta 
inmediata  de  esta  ciudad  con  el  decreto 
principal. — Bernardino  Rivadavia. 

Nada  hay  mas  digno  de  un  gobierno  sa- 
bio, que  la  protección  de  la  agricultura,  del 
comercio,  y  de  la  industria.  Estas  son  las 
tres  fuentes]primordiales  de  la  riqueza  de  las 
naciones.  La  agricultura,  fecundizando  la 
tierra,  la  obliga  á  ofrecernos  sus  mas  ricas, 
mas  hermosas,  y  mas  Utiles  producciones  : 
la  industria  las  mejora  por  el  arte, las  embe- 
llece y  perfecciona;  y  el  comercio  las  hace 
servirá  las  necesidades  de  los  hombres,  pro- 
porcionándoles el  goze  de  los,  frutos  de  todos 
los  climas,  y  de  todos  los  paises.  Sin  la  ac- 
ción del  comercio  ,  que  es  como  el  motor 
del  mundo,  la  industria  y  la  cultura  servi- 
rían muy  poco  ;  pero  su  acción  no  existiría 
sin  las  artes,  y  la  cultura.  Nuestro  país  será 
el  mas  rico  y  opulento,  sin  mas  que  secun- 
dar las  indicaciones  de  la  naturaleza. 

Oficio  dirigido  por  el  gobierno  á  la  JH. 
H.  J.  de  Representantes. 

Cuando  un  pais  ha  llegado  á  caer  en  anar- 
quía ,  no  sale  de  ella  sino  á  impulsos  de 
una  fuerza  que  le  subyuga ;  ó  á  beneficio 


de  las  luces»  que  proporciona  la  experiencia 
propia,  y  de  la  Moderación  que  induce  el 
escarmiento»  En  el  primer  caso  se  libra  á 
un  despotismo  ,  que  cuida  de  organizar,  6 
únicamente  de  segundare  En  el  segundo 
vuelve  á  la  observancia  de  sus  leyes  ;  y  si  es- 
tas son  imperfectas,  se  aplica  á  aiejorarlas 
de  buena  fé  y  con  prudencia.  El  acierto  de 
esta  obra  decide  siempre  de  su  suerte.  El 
mayor  peligro  en  tales  momentos  es  atribuir 
los  males,  que  acaban  de  sufrirse  a  la  falta 
de  fuerza,  aptitud,  ó  justificación  de!  go- 
bierno. Las  autoridades  de  un  país,  librado 
a>i  mismo,  de  cualquier  modo  que  hayan 
sido  instituidas,  son  siempre  el  rebultado  de 
las  luces  y  virtudes,  que  este  posee.  La  raíz 
del  mal  estilen  el  exceso  del  interés  indivi- 
dual :  mas  para  contenerlo  es  preciso  asegu- 
rarle lo  que  se  le  debe  de  justicia.  Asi 
garantido  cada  uno  de  lo  que  le  corresponde, 
contribuirá  mas  voluntaria  y  eficazmente  á 
promover  el  bien  de  todos,  y  á  prevenir  el 
mal  de  cada  uno.  De  estos  principios  parte 
la  convicción,  en  que  está  este  gobierno,  de 
que  su  mas  obligante  atribución  en  el  dia 
es  la  de  protector  de. todos  los  derechos,  y 
consei  bador  de  todas  las  garantías.  La  se- 
guridad de  las  personas,  y  la  inviolabilidad 
de  las  propiedades  son  ciertamente  los  ma- 
yores bienes,  que  la  sociedad  debe  garantir  á 
los  miembros  que  la  componen  ;  y  estás  son 
precisamente  los  que  el  gobierno  se  propone 
proteger  con  preferencia  y  sin  excepción. 
En  su  vh  tud,  desde  que  las  facultades  extra» 
ordinarias,  que  se  me  confirieron,  no  son 
necesarias,  me  dirijo  á  esa  íl.  J.  para  que 
las  leyes  sobre  la  seguridad  individual  sean 
restablecidas  en  todo  su  vigor;  y  me  lison- 
jeo de  anticipar  a!  conocimiento  de  ios  re- 
presentantes de  la  provincia,  que  luego  (pie 
trabajos  indispensables  lo  permitan,  pasaré 
un  presupuesto  provisorio  para  el  servicio 
de  los  seis*  meses  últimos  de  este  año.  Dios 
guarde  á  V.  H.  muchos  años.  liuenos-Ay- 
rey  28  de  Julio  de  1821.— Martín  Rbdri- 
guez^-Bernardino  Rioadavia — M.  U.  j. 
de  representantes  de  esta  provincia. 

Menuncia  x¡ne  hace  D.  Juan  Manuel  de 
L>ica  de  la  secretaria  de  hacienda  y 
decreto  de  S.  E. 

E  icmo.  Señor  Cuando  V.  E.  por  un  efec- 
to de  su  bondad  ,  y  de  un  concepto  que  me 
honrará  toda  la  vida  ,  me  propuso  elevarme 
cerca  de  su  benemérita  persona,  ofreciendo 
los  dos  ministerios  de  gobierno  y  hacienda, 
mi  moderación  ,  no  omitió  significarle  que 
de  aceptar  ambos  cargos,  serla  empeñarme 
en  unos  trabajos,  cuya  magnitud  y  grandeza 
deberían  resentir  todos  mis  esfuerzos  sin  de-  I 


jar  de  añadirá  V.E.  que  pues  iban  á  ser  extra* 
ordinarios  los  que  necesitaba  la  provincia  para 
allanar  los  terribles  precipicios  que  le  bubian 
abierto  los  caudillos  de  la  anarquía..;  ella  re- 
clamaba un  genio  mas  feliz  que  el  mió  pa- 
ra auxiliar  á  V.  E.  en  la  laboriosa  é  impor- 
tantísima carrera  que  preparaba  su  digna  de- 
cisión de  labrar  la  felicidad  pública  ,  que  ya 
empiezan   á   presentir  sus  conciudadanos. 
Entonces  también  representé  que  mis  acha- 
ques habituales  ,  aun  embarazaban  u¡is  de- 
seos, y  (píelos solos  temores  de  causar  retar- 
dos por  esta  causa  en  el  j>¡ro  de  los  negocios, 
aun  en  aquel  momento  empezaban  á  morti- 
ficar mi  dt-licadeza.    V.  E.  no  obstante  qui- 
so mi  deferencia  ;  y  \o  me  resigné  á  su  vo- 
luntad, arrastrado  de  todo  el  imperio  que  es 
capaz  de  inspirarme  ia  autoridad  ,.  y  la  auto- 
ridad de  V.  E.  por  tantos  títulos  ¿creedora 
a  ser  obedecida.  ¡Sírvase  V.  E.  recordar  que 
al  aceptar  al  cargo  me  prescribió  que  el  dia 
de  la  vuelta  de  la  campaña  del  sud,  seiia  el 
del  término  para  ser  restituido  al  lugar  de 
mi  anterior  destino.    El  ha  pasado  con  ex- 
ceso ;  mis  dolencias  han  acrecido,  v  mi  dé- 
mi  existen»  ia  pide  para  no  acabarse  una  mas 
moderada  contracción,  que  no  es  posible 
consultar  hoy  que  los  arreglos  en  todos  lo» 
ramos  de  administración  exigen  profundas, 
dilatadas,  y  constantes  tareas.  Suplico,  pues, 
á  V.  E.  que  en  aprecio  de  lo  que  expongo, 
se  digne  sostituirme  sugeto  que  ocupe  el 
ministerio  cíe  que  bago  formal  renuncia,  upa 
vez  que  al  presente  la  provincia  reúne  dicho- 
samente sugetos  entre  qujenes  muy  bien 
puede  V.  E.  "hacer  una  honorable  ele»  cion. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afros  Buenos- 
A  y  res  asíoslo  Io  de  i  821  - — Exilio.  Sr. — 
JuanAJannel  de  Luco — Exmo.  S.  Gober- 
nador brigadier  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia. 

Buems  Éyres  8  de  agosto  de  1821, 
Siendo  como  es  constante  todo  lo  une  ex- 
pone en  esta  nota  el  secretario  de  hacienda 
D.  Juan  Manuel  de  Luca,  que  hasta  ahora 
poco  ha  ejercido  con  incorporación  del  mi- 
nisterio de  gobierno,  he  venido  en  admi- 
tirle la  renuncia  que  expontaneaniente  hace 
de  dicho  cargo  ,  declarando,  como  por  el 
presente  declaro  ,  que  uno  y  otro  destino  ha 
desempeñado  con  todo  el  pulso,  honradez, 
y  asiduidad  que  demandaban  las  difíciles  cir- 
cunstancias en  que  se  le  confiaron  tan  sagra- 
dos intereses,  del  mismo  modo  que  hasta  el 
presente  en  que  por  este  nuevo  rasgo  de  de- 
licadeza y  desprendí  míenlo  se  ha  hecho  mas 
digno  de  las  consideraciones  del  público,  y 
de  la  autoridad.  Para  que  llegue  á  noticia 
de  la  provincia,  insértese  una  y  otra  en  la 
próxima  gaceta  de  esta  ciudad  ,  y  comuuí- 


<piese  de  oficio  al  interesado  dándosele  las 
mas  expresivas  gracias  en  nombre  de  e» 
le  gobierno  y  de  la  patria,    iíúbrica  de  S. 
E.  Ricadama. 

A  consecuencia  de  la  antecedente  renun- 
cia, ha  nombrado  el  Kvino.  Señor  goberna- 
dor p<  r  secretario  de  hacienda  al  Dr.  D-  Ma- 
nuel Garcia,  que  se  recibió  del  ministerio 
el  dia  9  del  corriente. 

Ha  iioiii l»rado  también  S.  E.  al  Dr.  D.  Jo- 
sé de  A costa  por  riscal  sostituto,  y  por  ajen- 
ie riscal  de  lo  civil  con  la  misma  calidad  al 
ticenciado  D.  Buenaventura  Martínez. 

Nota,  de  la  honorable  junta  de  represen- 
tantes en  contentación  al  exento,  señor 
gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia. 

La  honorable  junta  se  ha  enterado  de  la 
mita  de  V.  E.  fecha  íl  del  que  corre,  por 
la  que,  comunicándole  su  próxima  salida  de 
esta  capital  por  pocos  di  as  a  objetos  del  me- 
jor servicio,  le  avisa  también  dejar  provisto 
suficientemente  el  despacho  al  cargo  de  los 
señores  ministros  secretarios  el  de  gobierno 
y  hacienda.  Al  del  oficial  mayor  del  departa- 
mento ele  la  guerra  el  de  éste,  por  ir  en 
eonioaña  de  V.  E.  su  ministro  ;  y  encargada 
a!  jefe  del  E.M.G.  la  comandancia  dearmas; 
v  en  sesión  de  aquella  noche  ha  ordenado: 
se  conteste  a  V.  E.  ser  de  la  aprobación  de 
la  honorable  junta  Sa  medida  de  quedar eu- 
cardados  los  secretarios  de  la  expedición  de 
los  asuntos  ordinarios,  con  la  calidad  deque 
en  los  negocios  de  gravedad  deberán  con- 
currir lodos  á  sn  desparta». — Y  de  orden  de 
la  misma  honorable  corporación  se  comunica 
á  V.  E.  para  su  inteligencia. —  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Sala  de  las  sesiones 
en  Buenos-Ayres  y  agosto  13  de  1821. — 
José  Zenon  Vid  vía  ,  presidente. — Pedro 
.Medrana ,  vocal  secretario — Excmo  Señor 
gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia. 

Buenos-Jiyres  14  de  agosto  de  1821. — 
Enterado  ,  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponde ,  y  publiquese  en  gaceta. — Rúbrica 
de  S.  E. — Rioadavia. 

Hoy  debe  salir  para  San  Nicolás  el  excmo 
señor  gobernador  y  capitán  general  á  objetos 
del  mejor  servicio ,  y  bien  de  la  provincia. 
Se  restituirá  en  breves  dias. 

Elecciones  de  Representantes. 

Sancionada  ya  por  la  honorable  junta  la 
Jey  de  elecciones  para  la  duplicación  de  la 
representación  provincial  que  tenia  antes 
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acordada,  en  los  términos  en  que  se  ha  pu- 
blicado por  la  prensa,  y  por  bando  solem- 
ne (1),  no  queda  ya  que  desear  á  los  ciuda- 
danos para  el  libre  uso  del  inestimable  de- 
echo  de  sufragio.  Su  espíritu  público  debe 
excitarse  en  proporción  de  su  interés  y  amor 
por  la  felicidad  üe  la  patria,  cuando  se  trata 
de  un  objeto  el  mas  impórtame  sin  duda  de 
cuantos  se  presentan  á  un  pntblo  amante  de 
su  libertad,  y  zeloso  de  sus  derechos. 
.  Si  en  las  monarquías  hereditarias  en  don- 
de el  poder  soberano,  ó  todos  los  poderes 
se  ejercen  por  un  solo  hombre ,  y  dentro  de 
una  misma  familia,  la  ley  de  succesioues  es 
¡a  primera  y  fundamental,  como  que  de  ella 
depende  la  disignacion  de  la  persona  que  ha 
de  disponer  de  la  suma  autoridad  ;  en  los, 
gobiernos  populares  en  donde  rio  se  conoce 
otro  principio  radical  de  la  autoridad,  sobe- 
rana, que  la  libre  voluntad  del  pueblo,  la 
ley  de  elecciones  para  determinar  las  perso- 
nia,  que  han  de  representar  y  ejercer  la  sobe- 
ranas debe  ser  con  mas  fuerte  razón  la  lev  sa- 
grada en  que  se  apoya  el  orden  social. 

Por  este  sólido  principio  en  Atenas  era 
castigado  como  un  usurpador  de  la  soberanía 
el  que  sin  derecho  de  sufragio  osaba  votar 
en  las  asambleas  populares,  y  también  era 
castigado  como  un  ciudadano  indigno  del 
honor  de  serlo  ,  el  que  debiendo  votar  se 
excusaba  con  una  negligencia ,  que  nunca 
puede  dejar  de  ser  criminal. 

Es  verdad :  una  semejante  indolencia 
nunca  puede  dejar  de  ser  criminal.  Hay 
partidos,  instigaciones,  coacción  en  ¡as  elec- 
ciones ?  Es  entonces  cuando  el  ciudadano 
virtuoso  debe  oponer  á  estas  artes  la  reacción 
de  su  honrada  firme» a.  Si  cada  uno  se  es- 
panta, se  intimida,  se  considera  innecesario., 
ó  sigue  la  indolencia  de  lus  otros  ,  nunca 
resultará  el  voto,  y  la  expresión  de  la  vo- 
luntad general,  sino  el  éxito  de  una  facción, 
o  ai  menos  de  un  partido. 

La  ley  actual  de  elecciones  precave  todos 
estos  temores:  aleja  todas  las  maquinaciones, 
y  deja  en  plenísima  libertad  al  ciudadano. 
Cada  uno  debe  á  la  patria  este  facilimo 
servicio  de  explicar  su  voluntad  ,  y  no  ex- 
cusarse de  un  acto  que  debe  serie  de  gran 
honor  y  aprecio.  El  que  se  lo  negare  ,  po- 
día mas  bien  pedir  que  se  le  borrase  del 
registro  cívico. 

Establecimiento  de  la  Universidad  pú- 
blica de  Buenos- Jly  res. 
El  domingo  12  del  corriente  mes  á  las  4  de 

la  tarde  se  erigió,  y  quedó  establecida  la 


(\)  Se  dará  además  en  la  gaceta 
inmediata. 
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Universidad  pública  de  Buenos-Ayres  con 
la  solemnidad  ,  y  magnificencia,  que  corres- 
pondían á  un  acto  de  tan  grande  impor- 
tancia. 

El  excmo.  señor  gobernador  ,  y  capitán 
general  de  la  provincia  acompañado  deltri- 
bunal  de  justiciable  sus  secretarios,  del 
cuerpo  diplomático,  de  la  municipalidad, 
del  cabildo  eclesiástico,  consulado,  de  ios 
principal**  jefes  militares,  y  primeros  em- 
pieados  de  la  provincia  se  personó  en  la  s 
iglesia  de  San  Ignacio.    Tomados  asientos, 
entró  formada  la  sala,  de  doctores  con  las 
respectivas  divisas  de  sus  grados,  y  el  tribu- 
nal literario  presididos  del  rector,  y  cance- 
lario.  Cuatro  doctores  conducían  sobre  una 
rica  almohada  el  edicto  de  erección,  que  le- 
yó el  prosecretario  de  la  Universidad,  y  es  i 
como  sigue  ; 

Edicto  de  erección  de  la  Universidad  de 
Buenos- Aijres. 

D.  Martín  Rodríguez  brigadier  gene- 
ral, gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia  de  Buenos- -Agres .  =Desúe  el 
año  1778  estaban  expedidas  las  órdenes  pa-  : 
ra  el  establecimiento  de  la  Universidad  en 
esta  ciudad,  y  la  mas  remarcable  indiferen- 
cia del  gobierno  metropolitano  las  habia  se- 
pultado en  el  olvido.     Excitado  el  supremo 
director  ejecutivo  por  las  instancias  de  mu- 
chos ciudadanos  amantes  de  la  ilustración, 
y  progresos  de  su  país,  propuso  al  congreso 
general  en  1819  la  erección  ríe  este  estable- 
cimiento literario  ;  y  opinando  que  se  baila- 
ba bastantemente  facultado  pura  proceder  a 
fundarlo  por  si  solo,  manifestó  que  deseaba 
la  cooperación  de  aquel  cuerpo  soberano  pa- 
va colmar  de  autoridad  la  ejecución  de  un 
pensamiento  tan  benéfico.    El  congreso  ge- 
neral adhirió  sin  demora  a  la  propuesta, 
acordando  que  se  procediese  luego  a  la  erec- 
•    cion,  dándole  las  formas  provisionales  eí  go- 
bierno, y  cuidando  de  remitirlas  para  su 
aprobación  á  la  primera  legislatura.  Las 
calamidades  del  año  veinte  lo  paralizaron 
iodo,  estando  á  (.unto  ya  de  realizarse.  Pero 
habiéndose  restablecido  el  sosiego  y  tranqui- 
lidad de  la  provincia,  es  uno  de  los  primeros 
deberes  del  gobierno  entrar  de  nuevo  á  ocu- 
parse en  la  educación  publica,  y  promover- 
la por  un  sistema  general,  que  siendo  el  mas- 
oportuno  para  hacerla  floreciente,  lo  habia 
suspendido  la  anarquía,  y  debe  desarrollar 
el  nuevo  órden.    Animado  de  estos  senti- 
mientos resolví  llevará  ejecución  lafundacion 
de  la  Universidad  ;  y  para  poner  mas  expe- 
ditas las  medidas  conducentes  á  este  fin, 
nombré  cancelario  y  rector,   dándole  las 
.  facultades  necesarias  para  que  procediese  y 


disgústese  lá  erección;  y  en  segxisda  habiendo 
taaibieu  nombrado  prefectos  para  presidir 
los  departamentos  científicos,  dispuse  que 
se  formase  un  tribunal  compuesto  de  esí«>s 
funci»  uarios  ,  y  de  los  doctores  decanos  de 
cada  facultad  ,  y  habiéndoseme  comunicado 
que  se  hallaba  todo  yá  dispuesto,  y  ordenado 
para  hacer  ¡a  institución  :  por  el  presente 
público  solemne  edicto,  erijo  é  instituyo 
una  Universidad  mayor  con  fuero  y  juris- 
dicción académica,  y  establezco  una  sala 
general  de  doctores,  que  se  cok. pondrá  de 
todos  ios  que  hubiesen  obtenido  el:  grado  de 
doctor  en  .tas  demás  Universidades ,  y  sean 
naturales  (le  esta  provincia,  <  asados  ó  domi- 
ciliados en  ella;  y  por  la  falta  que  hay  de 
licenciados,  serán  matriculados  como  tales 
por  esta  sola  vez  ,  los  que  habiendo  obtenido 
el  grado  de  bachilleres  en  alguna  facuííad 
mayor,  hayan  recibido  después  la  licencia 
con ¡  despf  ho  expedido  por  el  tribunal  com- 
pete u te  para  ejercer  la  facultad.  Los  estatutos 
demarcaran  la  autoridad  y  jurisdicción  dé  la. 
Universidad,  del  tribunal  literario,  del  can- 
celario y  rector  ;  y  entretanto  que  se  expiden 
aquellas,   quedaran  completamente  autori- 
zados para  conocer  y  resolver  en  todos  los 
casos  y  causas  del  fuero  académico:  las  tac ul- 
|  tades  particulares  de  ios  prefectos  serán  regia- 
i  das  del  mismo  modo,  no  menos  que  los  de- 
j  ruchos,  preeminencias,  y  prerrogativas  de 
todos  los  individuos  que  pertenecen  á  cada 
uno  de  los  departamentos,  entendiéndose 
que  desde  esta  fecha  gozará  esta  Universidad, 
y  sus  individuos,  de  las  que  están  concedidas 
á  las  Universidades  mayores  mas  privilegia-' 
|  das;  y  entra  en  posesión  también  de  todos 
¡  los  derechos,  rentas,  edificio?,  fincas,  y  demás 
que  han  estado  aplicados  á  los  estudios  pú- 
blicos, \  han  servido  para  sus  usos,  fui  clones, 
y  dotación.    Todo  lo  cual  mando  que  asi 
I  se  guarde,  y  cumpla  puntualmente,  pubií- 
j  candóse  este  edicto  en  la  sala  general  déla 
Universidad  por  el  escribano  mayor  de  go- 
bierno el  dia  de  su  apertura.    A  cuyo  elec- 
to hice  expedir  el  presente  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  sello  de  la  provincia, y 
refrendado  por  mi  secretario  de  gooierno  en 
Buenos- Ay íes  á9  de  Agosto  de  1821— Mar- 
tin Rodríguez— Bernardina  Rv  adavia 
secretario — Hay  un  sello — Es  copia. 

En  sf  guida  el  rector  ,  y  la  muy  ilustre  sa- 
la de  doctores  prestaron  ante  S.  E.  el  jura- 
mento siguiente. 

¿Juráis  á  Dios  nuestro  señor  ,  por  estos 
santos  evangelios,  y  prometéis  á  la  patria 
defender  la  libertad  é  independencia  del 
\      pais  bajo  el  órden  representativo,  y  el  único 
imperio  de  la  le)  ?    Si  juramos. 


¿Juráis,  y  prometéis  conservar,  y  sostener 
todos  lo*  fueros,  y  privilegios  de  la  Universi 
dad?    Si  juramos. 

¿Juráis  ,  y  prometéis  obedecer  al  cancela- 
rio, y  rector  de  la  Universidad  ,  al  tribunal 
literario,  y  á  la  muy  ilustre  sala  de  docto- 
res?   Si  juramos. 

Si  asi  lo  hiriereis  ,  Dios  os  ayude  ,  y  sino, 
él  y  la  patriaos  lo  demanden ,  y  hagan 
cargo, 

Después  del  juramento  el  cancelario  pro- 
nunció una  sólida,  y  elocuente  oración  inau- 
gural. Ultimante  el  señor  secretario  de  go- 
bierno dirigió  á  la  sala  de  doctores  á  nombre 
deS.  E.  una  alocución  enérgica  ,  en  que  le 
hizo  presente  el  grande  empeño  que  había 
coutraidocon  la  patria,  y  le  ratificó  las  pro- 
mesas de  roda  la  protección  del  gobierno,  pa- 
ra Cenarlo  dignamente. 

Y'  concluido  el  acto  la  sala  de  doctores 
después  de  haber  puesto  á  disposición  del 
señor  gobernador  por  una  señal  de  gratitud 
el  indulto  de  un  prado  de  doctor ,  para  la 
persona  que  eligiere,  tuvo  la  generosa  libe- 
ralidad de  eoncerderlo  a  D  Gil  pro- 
secretario de  la  Universidad,  joven  de  cono- 
cido talento,  y  contracción  al  estudio. 

El  dia  13  por  la  tarde  se  confirieron  los 
primeros  grados  de  doctor  á  D.  Ramón  Diaz 
en  derecho,  a  D.  Francisco  Kivero,  á  D.  Cos- 
me Argerich,  á  D.Juan  Antonio  Fernandez 
á  D. Juan  Madera,  y  á  D.  Pedro  Hojas  en 
Medicina. 

éé  de  desear,  que  cuanto  antes  se  nombren 
todos  los  oficios  de  la  Universidad,  para  que 
el  establecimiento  se  sostenga  con  el  detoro 
que  corresponde. 

El  tribunal  literario  se  compone  de  los 
señores  Dr.  D.  Antonio  Suenz,  rector,  y 
cancelario  de  la  Universidad.— Dr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  de  Castt  o,  director  y  prefecto 
de  ia  academia  de  jurisprudencia.— Dr.  D. 
Valentín  Gómez,  dignidad,  prefecto  del 
departamento  de  ciencias  sagradas.  —  Dr. 
D.  Vicente  Anastasio  de  Echavarria, 
perfecto  del  departamento  de  jurisprudencia. 
Dr.  D  Cristoval  Agustín  Montufar,  di- 
rector del  instituto,  y  prefecto  del  departa- 
mento de  medicina.— D  Felipe  Senillosa, 
prefecto  del  departamento  de  matemáticas.  - 
D.  Bernardino  de  Rivadavia,  prefecto 
del  departamento  de  ciencias  preparatorias, 
y  por  su  nombramiento  á  la  secretaria  de 
gobierno  se  nombrara  un  sostituto. — Dr. 
D.  Bernardo  Colina  ,  decano  de  ciencias 
sagradas. — Dr.  D.  Tomás  Antonio  Valle, 

decano  de  jurisprudencia. — Dr.  D  

decano  de  medicina. 
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EL  EDITOR. 

Cuando  yo  medito  en  las  ¡numerables  rui- 
nas de  que  estamos  rodeados  después  de  once 
años  de  revolución  :  cuando  considero  todo 
lo  que  hemos  destruido,  j  lo  poco  que  he- 
mos edificado ,  mi  corazón  se  aflige,  y  me 
veo  en  la  necesidad  de  pagar  á  psta  tristísima 
memoria  el  tributo  que  le  debe  ei  que  no 
hnlwere  renunciado  al  sentimiento  de  ham- 
bre. Me  detenga  involuntariamente  sobre 
lo  pasado  :  veo  por  todas  pai  tes  vestigios  de 
destrucción  ,  y  halJo  sensiblemente  los  ras- 
tros de  una  raza  de  hombres  deprábados, 
que  de  tiempo  en  tiempo  han  renovado  en 
nuestro  pais  !a  horrible  confusión  del  caos  , 
y  que  se  complacen  en  haberlo  todo  ani- 
quilado ,  en  oposición  al  Criador,  que  se 
complacía  en  haberlo  hecho  todo. 

Un  espíritu  de  novedad  ,  ó  ríe  general  in- 
novación, ha  trastornado  an.n  lo  bueno  sin 
cambiarlo  etí  mejor:  un  partido  de  iniqui- 
dad habia  declarado  cruda  guerra  á  las  lu- 
ces, y  á  toda  civilidad  ,  llamando  en  su  au- 
xilio la  ignorancia  para  establecer  su  bárba- 
ra dominación;  y  todos  los  cuerpos  literarios, 
todos  los  establecimientos  de  ilustración  pú- 
blica, ó  eran  despreciados,  ó  eran  abolidos, 
ó  eran  amenazados  por  la  demencia  destruc- 
tiva. En  el  año  pasado  vimos  ponerse  de 
concierto  el  error  y  la  maldad  ,  para  trastor- 
nar el  orden,  abatir  la  religión,  perseguirlas 
letras  ;  y  los  buenos  ciudadanos  en  el  retiro 
desús  casas  no  teuian  mas  libertad,  que  com- 
padece en  silencio  la  generación  presente , 
que  habia  tenido  la  desgracia  de  nacer  y 
criarse  en  tiempos  tan  abominables  ,  en  tan 
funesto  abandono,  y  en  medio  del  mas  temi- 
ble contagio  de  principios,  de  ejemplos  ,  y 
de  acciones,  que  podia  infestar  la  especie  hu- 
mana. 

INo  es  posible  olvidar  esos  dias  de  increí- 
ble degradación  en  que  se  entablaba  tina 
sociedad  desconocida  sobre  principios  de 
ignorancia  y  de  inmoralidad.  Los  espíritus 
rectos  lloraban  inútilmente  este  ultrage  de 
la  naturaleza ;  pero  ahora  vemos  ,  que  su 
llanto  no  era  tan  inútil,  cuando  ha  tenido  la 
eficacia  de  reparar  tamaños  males.  Cierto 
es,  como  dice  un  sabio  filósofo  (1)  "que  el 
dolor  del  hombre  virtuoso  y  sensible,  es  co- 
mo la  lámpara  religiosa  y  solitaria  que  vela 
sobre  los  sepulcros,  y  que  se  conserva  por- 
que no  hay  un  hombre  tan  bárbaro  que  se 
atreva  á  extinguirla.  Hay  una  dependencia 
secreta,  y  necesaria  entre  los  principios  que 
fundan  el  orden  social ,  y  las  ciencias,  y  las 


(1 )    Laharpe,  cours  de  literature. 


artes  que  lo  hermosean.  Es  un  insensato  el 
que  piensa  separar  lo  que  la  naturaleza  ha 
reunido  Las  ciencias  no  eonserbati  la  mo- 
ral ;  jé  la  moral  es  el  fundamento  del  buen 
orden.  En  vano  los  impíos  olvidan  que  aun 
cuando  el  crimen  rej'iia  un  momento  ¡sobre 
la  tierra,  hay  una  suprema  justicia  que  rey- 
na  eternamente  en  el  cielo. 

Los  inversores  del  régimen  social  hán  he- 
cho esfuerzos  impotentes  por  fabricar  sin  fun- 
damento?, por  organizar  el  desorden,  y  rea- 
lizar con  apariencias  la  nada;  pero  sus  planes 
b«fli  sido  stferl*pré  estériles,  y  quiméricos,  que 
queriendo  abrazarlo  todo,  no  han  llegado  á 
tocar  nada;  teorías  tan  ambiciosas  como  ine- 
jecutables, en  que  ei  charlatanismo  de  las  pa- 
labras está  en  razón  del  vacio  de  las  ideas. 
No  puede  esperarse  ilu>traeion  de  los  que 
desprecian  ¡os  primeros  principios,  y  los  pri- 
meros elementos  de  toda  educación  publica. 
'•Es  necesariu(me  valdré  de  lasliteralesexpre- 
sioues  de  un  sabio)  distinguir  y  clasificar  lo 
que  conviene  á  las  diferentes  edades  del  hom 
We,á  !a  infancia,  á!a  adoleceucia,  á  ¡a juven- 
tud, á  la  edad  adulta  ;  no  confundir  las  aca- 
demias con  ¡as  escuelas,  las  reuniones  de  los 
literatos  con  las  casas  de  educación  ;  es  nece- 
sario saber,  que  no  basta  nombrar  maestros 
para  atraer  dicipulos;  que  nose  puede  instruir 
y  formar  ¡a  juventud  sin  uu  punto  de  reunión 
habitual  y  obligatoria  sin  uu  objeto  señalado 
y  distinto,  sin  uu  vinculo  moral  de  afección 
y  de  respeto  entre  los  institutores,  y  los  edu- 
candos ,  siu  un  freno  de  dieip'ina  ,  sin  u*l 
plan  de  adelantamiento  ;  y  que  no  se  puede 
restablecer  la  moral, tan  deplorablemente  en- 
vilecida, é  inspiraría  á  ios  niños  ,  á  losjove- 
nes,al  pueblo, sin  aquellas  nociones  reí;- 
giosas  tan  naturales  a!  instinto  de]  hombre, 
y  de  tanto  poder  sobre  la  primera  edad  ,  c& 
trio  que  ellas  solas  hablan  á  su  corazón."  Es- 
to es  la  Universidad,  ó  el  estudio  general, 
esté  es  m  objeto  ,  este  es  su  fin.    Es  por  lo 
oii^mo  uu  establecimiento  del  mayor  interés-' 
para  todas  y  cada  una  de  ¡asolases  del  estado 
para  todas  las  profesiones,  para  todos  los  des- 
tinos.   Felices  los  miembros,  que  lo  compo- 
nen ,  si  logran  sostenerlo,  conservarlo ,  y 
darle  el  deseado  esplendor.    Este  es  el  gran- 
de empeño,  que  han  contraído  con  la  patria, 
y  con  sus  conciudadanos.    Sapientia  <edi- 
ficavit  sibi  domum. 

NOTICIAS. 

MONTEVIDEO.  Una  carta  escrita  de  Montevideo  á 
ésta  con  fecha  8  de  Agosto  dice  „E1  congreso  aun 
no  se  ha  disuelto,  no  obstante  haber  concluido  sus  ta- 
reas reducidas  á  incorporar  esta  provincia  á  Portugal. 
Esta  grande  obra  concluyó  con  el  juramento,  que  pres- 
tó e)  domingo  pasado  reunido  en  las  casas  consistoriales, 


J  á  donde  wncnprió  el  general  y  corporaciones  al, mismo 
I  fin,  pasando  despnes  todos  á  la  Matriz  al  Te  Pei,m-. 
El  general  tuvo  gran  convite  en  este  dia  con  asistencia 
de  las  piincipales  autoridades.  Hubo  también  durante 
el  dia,  y  aun  la  noche  bástalas  diez  larguísimos  saludos, 
y  en  esta  hubo  iluminación  ,  aunque  muy  triáfc  Se- 
guramente la  pólvora  que  se  consumió  en  los  dias  du- 
'"'»"Sy  martes  importa  mu.  tíos  pesos.  La  ilu- 
minación siguió  cuatro  noches  ,  y  si  en  la  primera  fue 
triste,  en  las  siguientes  fué  graduWmeiité  peor. 

Hubo  comedia  el  domingo  y  hw.es,  apareciendo  al 
principio  ¿ti  el  teatro  el  rey  D.  Juan  en  retrato  cu  dos 
centurias.     Yo  Hu  asistí  á  ellas  ,   pero  me  cumian  qne 
hubo  -rundes  vivas  al  rey,  constitución,  general  y  jefes 
de  r%(&fento»,  mas  no  se  acordaron  del  congreso  :  todo 
por  sup.ie.to  dispuesto  por  los  jefes  portugueses,  quie- 
nes al  efecto  llevaron  muchos  soldados.  Ello  es  lo  cier- 
to, que  durante  las- canciones,  de  grado  ó  por  fuerza  á 
todos  los  hicieron  estar  de  pie,  sin  excluir  en  Ja  segun- 
da noche  i  las  damas.    Para  el  jueves  próximo  está 
todo  el  congreso  convidado  a  comer  coi!  el  general  ,  y 
en  la  noche  habrá  una  comedia  alusiva  ,  pedida  por  los 
mismos  portugueses,  y  se  repetirán  los  vivas  que  en 
las  anteriores.    Hecho  e,to,  qucda.au  los  soberanos  en 
,  disposición  de  retirarse  á  sus  casa*  ,  quedando  ,  como 
ya  lo  es,  procurador  g.ueral  de  la  provincia  con  cinco 
pesos  diarios  1).  Tomás  García  ,  debiendo  ser  sus  fun- 
ciones reclamar  el  cumphm.euto   de  las  condiciones , 
bajo  las  cuales  se  ha  hecho  la  incorporación,  y  resolver 
en  unión  con  el  general  ¡as  solicitudes  de  los  pueblos, 
que  puedan  ocurrir. 

Creo,  que  ya  referí  á  V.  él  movimieuto.de  la  tropa 
acampada  e-ü  ei  Cordón,  y  M,gueiete  en  la  noche  del  23 
m  anterior.  Ellos  se  vinieron  en  formación  basta  el 
Portón  á  reclamar  dos  meses  de  sueldo,  que  se  les  debía, 
y  aun  dicen,  que  á  pedir  su  ida  ü.  Europa.  El  gene- 
ral con  ios  jefes  principales  se  vieron  en  los  mayores 
apuros  para  apaciguarlos,  y  al  fin  lo  consiguieron  con 
la  oferta  de  pagarles  ei  mismo  dia  24.  Efectivamente 
no  habiendo  dinero  en  cajas,  se  ocurrió  á  un  emprés- 
tito, que  produjo  60,000  pesos.  Se  distinguieron  D. 
Tomas  ííá'rciá  con  10,000,  Caballo  con  5000,  Juanicó 
con  2000,  y  otros  muchos,  que  no  tengo  tiempo  para 
referir" 

COLOM8IA.E.icarta  de.de  de  13  de  abril  á  un  su- 
jeto respetable  de  ésta  se  dice  entre  otras  cosas  io  si 
guíente" 

Han  llegado  á  Cádiz  los  comisionados  del  general 
«oiibar,  a  quien*  supongo  encamino  para  Madrid 

iodo  esta  preparado  para  el  buen  éxito  de  su  misión" 
no  dude  \    que  será  reconocida  la  independencia  de  Co- 
lombia    -No  se  ha  sembrado  en  piedras,  y  muy  pronto 
se  verán  los  frutos  en  favor  de  la  causa  general  de  Amé 
rica.    En  13  de  Marzo  se  ha  sublevado  Turin,  y  t.dos 

os  estados  del  rey  de  CerdeSa,  proclamando  la 'consti- 
tución de  España.  El  viejo  rey  ha  abdicado  la  corona 
en  favor  de  su  hermauo,  que  Se  halla  en  Modena ,  y 
ha  nombrado  regente  al  principe  de  Caniian.  Este  úi- 
timo  se  ha  escapado  violando  sus  juramentos  ,  y  el  ffio, 
bierno  ha  quedado  al  cargo  de  una  junta." 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


